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	A.S. Sagre nació en España, en un lugar cerca del mar. Ejerció periodismo en diferentes países, entre los cuales se encuentra una isla tropical, donde trabajó  como guionista y productor de T.V. esta  influencia, marcó su vida, asimilando las costumbres y el modo de vida de los isleños, y de sus ancestros.

	 

	Durante años recopiló la información necesaria para escribir este libro, del cual  desarrolla un guión de T.V.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Dedicatoria: a él…

	



PROLOGO

	 

	Este, no solo es un libro de auto ayuda, es una novela dinámica, sensual, profesional y creativa, donde la suerte juega fuerte, y entre líneas, se encuentra la perseverancia, la astucia, la creatividad, la lucha por lograr los objetivos trazados provocando la suerte, porque, la suerte, hay que provocarla, hay que seducirla, para que enfadada o simplemente aludida, se pronuncie a tu favor.

	 

	Dos familias, se reencuentran muchos años después de una infancia compartida, analizamos el estilo de vida de cada una, no tienen nada en común, pero cada una analiza y asimila, el estilo de vida de la otra.

	 

	Trazan su futuro de un modo imprevisible, sus vidas cambiarán provocando la suerte una y otra vez, pues, el futuro no está trazado, lo puedes cambiar.

	 

	Por otro lado, apreciará como el lector está  viajando, ya que se describen las costumbres, los paisajes y el estilo de vida de cada  una de las dos islas: Caribe y Mediterráneo.

	 

	Vivimos una época de muchos cambios, tecnológicos, económicos, creativos, sin  olvidar la familia, las familias son el pilar de la sociedad, su importancia es extraordinaria en el mundo.

	 

	Por último, siempre existe el lado oscuro, el malo, el perverso, no le maltratemos, sin este personaje, la astucia, la lucha y la creatividad, no hubieran existido para luchar y defender tus derechos.

	 

	Al surgir un problema, no permitas que nadie te haga sentir culpable, defiende el tema con toda la energía, protege tu familia, tu empresa, tu patrimonio y tu modo de vida, te sentirás bien, serena y valiente.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
PRIMERA PARTE

	
DESDE EL CARIBE

	El mar Caribe, es uno de los mares salados más grandes del  mundo, el punto más profundo del mar es la fosa de las islas Caimán, ubicado entre Cuba y Jamaica. La línea costera del Caribe tiene gran cantidad de golfos y bahías, y el mar Caribe se comunica con el océano Pacífico a través del  canal de Panamá. 

	 

	También es llamado mar de las Antillas, por estar ubicado al sur y oeste en el arco antillano, la expresión, Caribe es el nombre genérico con el que se conoce a la misma zona, incluido el mar Caribe y todos sus territorios. 

	 

	El mar Caribe era un cuerpo de agua desconocido para Europa y Asia hasta 1.492, cuando Cristóbal Colon navegó por primera vez tratando de encontrar una ruta a la India. Después del descubrimiento de sus islas, el área fue rápidamente colonizada por la civilización occidental y se convirtió en lugar común para las rutas comerciales europeas. 

	 

	Durante aquella época, en las costas del Caribe, se desarrollaban ferias comerciales, algunas como la de Portobelo  duraba cuarenta días. Debido al comercio, allí fueron constantes los ataques de los piratas. Los españoles construyeron defensas militares, trabajo para el cual transportaron grupos de esclavos africanos a la región. 

	 

	Al descubrir y ocupar España las islas, el mar Caribe llamó la atención de las coronas inglesa y francesa  enviando  marines a la conquista de territorios, se apropiaron de las islas Martinica y Guadalupe para Francia, Antigua, Montserrat, Jamaica y Barbados para Inglaterra, islas que perdió el imperio español en el Caribe y actualmente están bajo la administración inglesa y francesa. Algunas son independientes, entre ellas, Cuba, Republica Dominicana y Puerto Rico. 

	 

	Multitud de islas se han ido formando a través de los siglos y se  agrupan según al país al que pertenecen, entre todas las islas, existe una, sí, una isla donde transcurre esta trama, su nombre es  Isla Caribe: 

	 

	
LA ISLA CARIBE

	 

	 

	La isla Caribe,  totalmente bordeada por playas exóticas y una fauna increíble donde predominan los palmerales de cocos en las playas y proliferan también en el interior, una vegetación desbordante y exótica, que sorprende a la primera impresión.

	 

	Antiguamente se accedía solo por mar ya que la pesca era  prioritaria para alimentarse y comerciar. Al visitarse las familias  desde el interior de la isla, transportaban el café y los productos agrícolas por estrechos caminos en una carreta tirada por dos bueyes. Cuando llegaron los colonizadores españoles e industrializaron la recolección del café y a la vez, la colonización de la isla por EU,  surgieron las carreteras bordeando el litoral.

	 

	Debido a las abundantes lluvias tropicales que de improviso aparecen con una gran intensidad para luego, súbitamente,  cambiar a un soleado esplendor, que sin anunciarse sorprende  cada vez que se apaciguan las aguas,  el sol brilla  de nuevo  y parece el amanecer de un nuevo día. La temperatura es la misma durante todo el año, la humedad a veces es sofocante, durante el día se aprecian diferentes cambios, siendo el amanecer y el ocaso, los mejores momentos.

	 

	Para viajes cortos entre islas, las familias se visitan en grandes barcazas  y los comerciantes transportan sus mercancías de una isla a otra, compran, venden, se relacionan, son generaciones muy antiguas donde los padres transmiten a sus hijos, su cultura, sus creencias religiosas, su manera de ganarse la vida, comerciando normalmente con los productos de la tierra que ellos mismos han sembrado.

	 

	También, los objetos artesanos que sus mujeres han tejido y  también de sus mayores, al ceder estos su responsabilidad a la nueva generación, se quedan en sus casas tallando algún tótem  y objetos de decoración que a veces compran los visitantes y otras veces  son moneda de pago para intercambiar por productos básicos para su economía.

	 

	Como consecuencia de las lluvias, se forman ríos y riachuelos  que desembocan al mar, toda la maleza de las montañas, el barro y a veces la suciedad arrastrada por el agua, va al mar, el agua se enturbia, pero por poco tiempo ya que poco a poco como las posas del café al filtrarlo, se asienta en el fondo del mar y las maravillas de estas playas salvajes se aprecian de nuevo.

	 

	Durante las celebraciones, las mujeres mayores lucen una corona de flores sobre la cabeza, sin embargo, las muchachas jóvenes solo se colocan una flor sobre su oreja  y si tienen o no pareja, se colocan la flor sobre la oreja derecha o izquierda, las fiestas son extraordinarias.

	 

	De la caña de azúcar fabrican el ron, y como se animan las veladas, también se preparan deliciosas bebidas del fruto de la palmera de coco, no solo del agua que sacan del interior del fruto, sino también del  coco, bien sea natural, macerado, exprimido o fermentado para el licor.

	 

	Aunque la isla es independiente, también está influenciada por E.U. como tantas otras islas cercanas. Esta fuerza económica se establece por doquier tratando de introducir sus productos sobrantes en las islas a un precio inferior del costo real, todo ello para no desestabilizar su propio mercado nacional. Isleños y americanos conviven pacífica y tranquilamente.

	 

	En la isla, se construyó una gran universidad, quien sabe si como consecuencia de esta convivencia comercial pactada de antemano,  pero lo  más importante es que el nivel de estudios era tan alto, tan superior, que estudiantes de otros países, venían a la isla para cursar sus estudios y obtener su diploma universitario  en  la isla.

	 

	Como consecuencia, existe un mercado de alquiler para viviendas de estudiantes, que en los pueblos alrededor actualmente prolifera no solo el alquiler de apartamentos y casitas junto al mar, sino también, alquilando habitaciones de algunas familias, teniendo estas, un ingreso extra. 

	 

	 

	 

	Pero un día, estamos hablando del  año 1970.

	 

	-Estamos a punto de aterrizar, por favor, sujétense los cinturones de seguridad- la azafata circulaba despacio por el pasillo analizando la posición de los asientos y los cinturones sujetos.

	 

	Ellos comprobaron sus cinturones abrochados, el cuerpo tenso, la mirada fija en la ventanilla tratando de observar con curiosidad como era la isla que ansiaba conocer, pero solo veía aviones, autobuses y gente uniformada alrededor de las pistas de aterrizaje.

	 

	El viaje fue largo pero ella tenía en su mente un dibujo imaginario del país donde se instalarían los dos.

	 

	Ladeando su rostro, Valeria contemplo a su marido, Bruno, se  cruzaron una mirada de complicidad, sonrieron y juntaron sus manos como si se protegieran el uno al otro.

	 

	-Un centavo por conocer tus pensamientos- dijo él.

	 

	-Un dólar si lo adivinas- contesto ella.

	 

	Diez minutos después, el avión aterrizaba suavemente sobre la pista y rodaba hasta la terminal. Sonriendo, desabrocharon sus cinturones y se prepararon para desalojar el avión, siete horas de diferencia entre Europa y la isla Caribe, su ciudad principal, Malika, estaban cansados y hambrientos, era mediodía.

	 

	Ella bajó del avión, sofocada, acalorada al salir, un soplo de aire caliente azotó su rostro, como si abriera la puerta del horno para sacar el asado, así asoció Valeria la situación que estaba viviendo. Era el día de Reyes, 6 de enero 1970, cuando en el Mediterráneo la temperatura era de unos 12º C. en la ciudad, oscilaría los 40º grados.

	 

	Una vez en la terminal, esperaron cerca de la cinta transportadora para recoger sus equipajes, recorrieron una larga distancia para llegar a la aduana, el oficial uniformado revisó únicamente una de las maletas y les indicó con un gesto su labor concluida.

	 

	Este soponcio, calor y humedad lo tendría presente durante varios meses, con el abanico en mano buscando siempre lugares frescos, ambientes con aire acondicionado, hasta que comprendió que debía adaptarse y dejar que el clima no fuera la prioridad en su vida, ella se adaptaría a la isla y formaría parte de esta, de su ambiente y de su gente.

	 

	Comienza una nueva vida, tiene una casa que le espera, unos compañeros, vecinos, médicos  que trabajan en el mismo hospital que su marido en una urbanización de nueva construcción que cautivará a Valeria, y que analizará por las diferencias que existen con su vida anterior.

	 

	En isla Caribe, los nativos que viven de los productos de la tierra, viven en casas de madera en medio del campo. Los pescadores, en casas similares cerca del mar, justo al borde, donde guardan las barcas en la misma casa, como nosotros guardamos el automóvil en el garaje y desde éste entramos a la casa, así los pescadores, amarran sus barcas, a veces en un pequeño muelle incorporado a su vivienda, otras en el muelle frente a su cabaña de madera.

	 

	Valeria forma parte del ambiente profesional de su entorno y a la vez del consumismo comercial de la isla.

	 

	Su marido, cada mañana muy temprano se dirige al hospital y no regresa hasta el atardecer. Bruno cuida su aspecto, aunque viste con desenvoltura usando prendas básicas, destacando el color beige y el azul gastado. Al llegar al hospital, su bata verde claro, en ocasiones, blanca, viste su cuerpo cotidianamente.

	 

	Para ella, después de las primeras semanas tan laboriosas, instalándose, conociendo a sus vecinos, paseando por el entorno, cocinando para él, todo le parecía una novedad.

	 

	Su casa era moderna, de una sola planta, amplios ventanales y persianas graduables color blanco, tenía tres habitaciones con baño incorporado, una cocina abierta al salón que la sorprendió, el garaje era una terraza cubierta sin puertas, el techo de la casa, plano, el solar no estaba cercado pero un seto natural delimitaba la propiedad. En el jardín, las plantas se reproducían con gran facilidad, todo era atractivo, sin embargo, varios días después, observó con asombro, que en su entorno, casi todas las casas eran iguales, no lo entendía.

	 

	En la vida, existen ciclos, en las familias, en la política, en la economía, y como no, en la individualidad de cada persona. Valeria estaba adaptada, por las mañanas salía con algunas vecinas al supermercado, alguna tarde recorría la pequeña urbanización una o dos veces con objeto de mantenerse en forma, pero una mañana, al levantarse, su mente le dijo:

	 

	-Actívate, tú vales mucho y puedes introducirte en un mundo profesional donde desarrollar y practicar tus ideas, después de seis meses en la isla.

	 

	Su mentalidad se transformó de tal modo, que en los días  siguientes ya no pensaba en la cena que debía preparar al regresar su marido, en llamar a su vecina para ir al centro comercial,  en la ropa que  ordenaba cada día en los armarios, en las plantas a las que mentalmente hablaba cada mañana.

	 

	Compró los periódicos, buscó en la sección de anuncios profesionales y seleccionó las empresas de la ciudad donde vivía.

	 

	No era fácil para ella, al tercer año dejo sus estudios en la universidad para seguir al hombre que la había cautivado, realmente ella no concebía su vida sin él. Así pues, analizando la prensa, casi todos los puestos de trabajo ofrecidos, exigían titulación universitaria por lo cual no tenía cabida para sus aspiraciones. Respiro profundamente intentando calmar su mente:

	 

	Secretaria, sí, varias ofertas, pero ella no se veía así misma conectando los trabajos de otra persona, y contestando al teléfono, debería seguir buscando. Pasó un tiempo, y un anuncio captó su atención:

	 

	-Empresa urbanizadora precisa vendedora ejecutiva para la primera fase en construcción- leyó en voz alta una y otra vez, tratando de analizarlo.

	 

	-Este puesto podría ser para mí, aquí voy- se dijo así misma-las ventas son un reto aunque fuerzan con objetivos determinados a cumplir unos plazos para cada venta.

	 

	Dos días después, se entrevistó con la empresa y decidieron contratarla. Realmente, no fue fácil. Ella se sentía turbada, era la primera vez que acudía a una entrevista, nadie la había preparado, a veces interrumpía la conversación para preguntar, se sentó al lado del entrevistador y no enfrente, dijo sí al instante sin tratar de pedir algo extra… todo ello, analizado, le serviría en el futuro al tomar otras decisiones.

	 

	Por primera vez se propuso: analízate Valeria,  aprende de tus errores, goza de tus triunfos y recíclate constantemente. Ella  estaba en camino de convertirse en alguien importante, muy importante, pero en estos momentos, ni lo sabía ni se imaginaba la magnitud de su trabajo en los años venideros. Valeria estaba contenta y pronto comenzaría a trabajar, ahora, debía notificárselo a su marido, Bruno.

	 

	Las seis de la tarde, Bruno regresa a su casa, el rostro cansado, el cuerpo sudado y la mente fija en lo que le esperaba el día  siguiente, una operación de reducción de estomago, su paciente, después de tres años a dieta y sin resultados,  había comenzado un tratamiento de tiroides, tampoco había funcionado, y por último un tratamiento hormonal que había fracasado.

	 

	Solo le quedaba la operación, reducción de estómago, más adelante, liposucción y tratamiento  con ansiolíticos para que  su mente apaciguara su ansia de comer, pensara y se interesara por otras cosas, se mantuviera ocupada, ejercicio físico, de lo contrario, con el tiempo regresaría al estado actual.

	 

	Valeria le esperaba con una mirada especial, él vio un brillo en sus ojos que  entrelazó con su mirada penetrante. Pasó a la habitación, se desnudó para ducharse, Valeria le siguió y a su vez, comenzó a quitarse la ropa, él la miraba.

	 

	-Que haces, ¡espérame!-exclamó él.

	 

	Ella no contestó, simplemente, cerró los ojos y despacio se fue quitando la ropa, toda desnuda, entonces abre los ojos, le mira desafiante, luego recordó  los aros de sus orejas que a veces se enganchaban por sus cabellos, se quitó uno, luego otro, él ya no pudo contenerse,  se acercó a ella, la empujo sobre la cama y con una furia salvaje la poseyó, intensamente, fue una lucha apasionada, donde, si fuera una batalla no se podría definir quien la gano, quien la provocó quien empujaba, quien recibía, como jadeaban a la vez, cuanto placer, él ya no recordaba su cansancio, ella no recordaba cómo había pasado el día, pero estaba con su hombre y se sentía complacida.

	 

	Pasaron dos horas, ni Bruno ni Valeria habían cruzado palabras, simplemente se miraban, iban de un sitio a otro, encendieron la TV se sentaron en silencio, todavía  sus mentes recreaban su pasión.

	 

	Después de cenar, ella había puesto una botella de vino en la mesa, la habían compartido y relajados, ella le preguntó:

	 

	-¿Te importaría si yo trabajara?

	 

	-¿Trabajar?- interrogó él- no tienes por qué hacerlo.

	 

	-Verás, tú no te das cuenta, estoy sola todo el día, algunas amigas juegan a las cartas, a mi no me satisface, convocan reuniones, son superfluas, yo quiero hacer algo, además, podríamos ahorrar para comprar un casa en un futuro.

	 

	-Déjame pensarlo- contesto él- es tan imprevisto todo.

	 

	Valeria cambió de conversación y reconoció que decisiones así, necesitan un proceso de aceptación, él lo aceptaría, y pronto pues tenía que comenzar el lunes.

	 

	Lunes por la mañana, entró en la oficina de ventas, vio un escritorio, un teléfono y una ventana que iluminaba la estancia. 

	 

	La urbanización, situada en la ladera de una montaña, cerca de la ciudad y a la vez, separada de la carretera principal, tenía una situación estratégica. No se percibía el ruido de los coches, estaba bien comunicada.

	 

	Sentada detrás de su escritorio, a través de la ventana se divisaban los terrenos, algunos planos fijados en las paredes delimitaban  la fase uno y a continuación, los modelos de casas a construir. La oficina no sería compartida con ningún otro empleado, solo los posibles compradores, sus clientes, que entrarían a informarse.

	 

	Ella estaba sorprendida al ver cómo funcionaba el sistema de construcción y venta. Como un supermercado, donde todo está enlatado, las casas que se construirían, unas cincuenta, el cliente podría escoger el solar, casi todos de una superficie similar, el modelo de la casa, cinco a escoger, de los cuales, tres eran de una solo planta, y dos, con dos plantas.

	 

	Esto en Europa era inconcebible, allí los solares  eran grandes, espaciosos pudiendo comprar dos, unirlos y luego, con su arquitecto, diseñaban su casa, contrataban a un constructor y así se formaban núcleos urbanos. Pero Valeria estaba decidida a realizar una gestión positiva, muy positiva, si le ponía empeño, y sobre todo ilusión, se propuso disfrutar de su trabajo.

	 

	Una persona sola, puede hacer algunas cosas, pero ella entendió que formaba parte de una cadena de personas que formaban una empresa, que a la vez subcontrataba a otras empresas y todas ellas, con sus responsabilidades, tenían que obtener un beneficio para pagar todos los riesgos que asumían.

	 

	Pero no olvidemos la parte  psicológica  de todo ello, pensó Valeria, la gente quiere oír lo que le gusta oír, pregunta para provocar lo que desea escuchar para tranquilizar su interior, hay que concedérselo, cuesta tan poco y no es necesario mentir solo expresar con dulzura las situaciones, las respuestas.

	 

	Yo trabajo para los que asumen la venta, debo centrarme en vender. Pasaban los días, algún curioso venía a preguntar, otro traía a un amigo, Valeria les explicaba cómo se desarrollaría todo. Llegó un momento en que estaba tan integrada, que lo contaba como si fuera parte de la empresa.

	 

	-¿Es Vd. socia?- le preguntó un cliente.

	 

	-No, yo represento a la empresa.

	 

	Realmente, ella cuidaba su porte, vestía  siempre de un solo color, sin provocar con adornos superfluos y a medida que observaba algo negativo en los demás, ella  en lugar de criticar se decía, esto no lo diré nunca. Si alguien provocaba un encuentro, simplemente lo ignoraba.

	 

	Dos meses después, durante una mañana soleada, había llovido intensamente durante una hora, pero todo brillaba, el sol, las plantas y el ambiente en el aire limpio y fresco, presagio de un día agradable.

	 

	Un automóvil pick up, con zona de carga, aparca frente a la oficina, un señor alto, de cabello gris y apariencia deportiva desciende dirigiéndose a su oficina. Abre la puerta con una seguridad, como si fuera el dueño, mira a Valeria saludando:

	 

	-Buenos días, Sra. Valdés - le extiende la mano apretando la suya con fuerza- soy el constructor, Fran Randall, ahora ya nos conocemos.

	 

	-Buenos días Sr. Randall, sí, por fin nos conocemos- le sostiene la mirada y con un gesto le invita a sentarse.

	 

	-¿Cuántas casas tiene vendidas?

	 

	-Pues, ninguna- contesto Valeria.

	 

	-Cómo es posible, si voy a comenzar a construir, antes deben entregarme el primer plazo que cobran del cliente, solo construiré las que haya vendido.

	 

	-Cuando un cliente está interesado-contestó Valeria- la pregunta clave es ¿cuándo empiezan a construir y cuando la entregaran finalizada?

	 

	-La segunda pregunta es difícil de contestar- comentó el constructor- y la primera, depende de las ventas.

	 

	 -Es natural que él que compre  exija fecha y como enlazar los suministros de agua, luz, teléfono, son preguntas naturales, compréndalo- Valeria quería respuestas.

	 

	-Cuánta razón tiene, hablaré con su jefe y nos pondremos de acuerdo -  dirigiéndose a la salida.

	 

	Valeria estaba sorprendida de aquella situación, parecía como si  fuera la primera vez que representaban una urbanización, el improvisar no es propio de profesionales.

	 

	-Al levantarme cada día pienso:

	 

	¡Qué suerte tengo por hacer mi trabajo!

	 

	Dos semanas después, su jefe, el que la había entrevistado inicialmente, le entregó los contratos de compra-venta y un formulario para solicitar un préstamo hipotecario, normalmente así se compran las casas. 

	 

	Valeria comprendió que tenía muchos papeles que leer y quizás estudiar para  asimilar toda aquella información.

	 

	En principio, lo que necesitaba era analizar su entorno, aquella mañana, cerró la oficina, colocó su cartel en la ventana.

	 

	Regreso en media hora.

	 

	Así se lo había indicado su jefe cuando fuera a las obras para enseñar la ubicación de su casa a los clientes. Caminando  por los terrenos vio que las calles estaban trazadas, se colocaban tuberías, varias máquinas trabajando y los obreros ejecutaban sus trabajos, todo estaba en orden.

	 

	De regreso le llamó la atención una gran casa de estilo antiguo, al parecer se construyó en una época lejana, rodeada por un jardín medio salvaje que colindaba con su oficina de ventas.  Había un automóvil aparcado en la entrada y una señora de cabello blanco recogido, estaba regando las plantas, la música de una radio sonaba desde el interior de la casa.

	 

	-Vecinos- exclamó Valeria- voy a saludarlos.

	 

	Se dirigió allí atravesando las plantas pues ninguna verja cerraba la propiedad entre  su oficina y la casa.

	 

	-Buenos días, quiero presentarme, mi nombre es Valeria y me alegra tenerles cerca, yo trabajo allí- dijo señalando su oficina aislada al lado.

	 

	La señora la miró y con una sonrisa de complacencia se acercó al grifo de la manguera para cerrarlo, luego se fue a saludarla.

	 

	-Pase, pase, en casa tendremos más fresco, tengo limonada recién preparada.

	 

	Valeria la siguió hasta una gran terraza cubierta por un porche de tejas que bordeaba la mansión, analizando cada detalle, cada mueble, la carpintería de puertas y ventanas macizas  con sus vidrios de colores. Las baldosas del suelo tenían dibujos geométricos, en el interior, los muebles eran de madera barnizada con el asiento de rejilla, reflejaban una época anterior. La casa era muy luminosa, se sentaron en el porche donde unas mecedoras invitaban al descanso.

	 

	Sorbiendo la limonada, Dª Carmen y Valeria comenzaron a charlar como si se conocieran desde tiempo atrás.

	 

	-Así que  los terrenos de la urbanización donde trabajo eran suyos- comentó  Valeria.

	 

	-Dos años atrás, mi marido Héctor, y yo se los vendimos a una empresa americana, pero nos quedamos la casa y el jardín, a nuestra edad no estamos para mudarnos yo tengo mis plantas, mis muebles grandes y antiguos de cuando nos casamos y no creo que en una casa de las que hoy se fabrican, podríamos adaptarnos.

	 

	-Esta casa tiene encanto, está en una situación privilegiada y es fresca, que brisa, que agradable.

	 

	-Nosotros nos dedicábamos a la construcción, por esto compramos esta finca hace muchos años, pero ya somos mayores, mi marido está un poco sordo, él hacía los negocios y yo siempre le llevaba las cuentas-

	 

	-Debo volver al trabajo pero la visitaré de nuevo.

	 

	-Sí, vuelve otro día- insistió Dª Carmen- me complace tu visita.

	 

	-Volveré, quiero que me cuente historias de la isla, de sus habitantes primitivos y como se construían las casas en el pasado.

	 

	Atravesó el jardín y se dirigió de nuevo hasta la parte alta de la urbanización, la casa de Dª Carmen la había impresionado, que agradable. Paseando por las calles trazadas sin asfaltar, se veía el mar, la carretera estaba a lo lejos, una brisa marina llegaba con olor a mar recordándole el mar Mediterráneo.

	 

	Entonces no pensó, sino que decidió, escoger el mejor sitio, reservarlo y comprar una casa allí mismo.

	 

	Al regresar a su casa, Bruno no podía creer la fantasía de su esposa ¡comprar una casa! exclamó.

	 

	-He estudiado toda la información y es fácil, el riesgo mínimo.

	 

	-Explícate- contestó Bruno ya desbordado.

	 

	-Verás, la casa al comprarla, pagas  un deposito, un 2 % y el otro 8% al construirse los cimientos de la casa, el resto cuando esté  terminada, será  el 90%  al firmar la hipoteca con el banco a 30 años por una cuota mensual similar al alquiler que ahora pagamos.

	 

	-Dame tiempo- contestó Bruno-  30 años sujetos a una casa y a un país por el hecho de comprar- la experiencia era nueva para él.

	 

	-La casa aumenta de valor cada año, si un día queremos irnos de Malika, podemos venderla con una plus valía.

	 

	-Tú dices las cosas como si las vieras realizadas ya.

	 

	-Dame un voto de confianza, ya verás como todo sale bien, voy a escoger la mejor, si en dos meses vemos que la construcción no progresa, o tú simplemente dudas, diremos que el banco no nos concede el préstamo y recuperaremos el depósito pagado.

	 

	-Me voy a la cama, no es tema de hablar a estas horas,

	 

	-Esta bien, pero no te duermas - insistió Valeria- espérame.

	 

	Valeria sabía que él lo entendería y se dijo así misma, una frase que repetiría constantemente a través de su vida: cuando yo preparo una estrategia durante días y a veces meses, no debo pretender que en unos minutos, él la entienda y la acepte.

	 

	Ella ni siquiera sospechaba que esta casa sería el trampolín para lograr  los planes futuros. Ella se dijo: hay que trazar, dibujar un triángulo y coloca tres palabras clave:
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	Comenzamos a jugar lo que se puede lograr con estos tres términos.  

	 

	 

	 

	Viernes por la tarde, el mejor día de la semana, por la noche cena con los amigos y el sábado, todo el día en el campo, en el centro de la isla, pasarían allí la noche y visitarían los cafetales en la montaña.

	 

	Es mucho lo que una persona puede hacer en el transcurso de su vida, Valeria sentía una vitalidad desbordante que la empujaba a ir hacia  adelante, siempre hacia delante.

	 

	Se levantaron temprano, y partieron hacia el interior de la isla.

	 

	-Bruno, necesito un poco de información sobre nuestros anfitriones, quienes son, porque nos han invitado, si habrá alguien más aparte de tus compañeros de trabajo.

	 

	-Es la primera vez que voy una fiesta como esta, pero dicen que es esplendida, cada año por estas fechas la celebran. Todo el equipo médico está invitado. A Emilio Suárez, el propietario, le intervenimos  el mes pasado, simplemente apendicitis, pero al ser una persona tan extrovertida, se relacionó con todos nosotros y nos ha llamado, uno a uno para que fuéramos, conocerás un ambiente distinto, probarás los sabores de esta tierra.

	 

	-Esto sí me gusta-contestó ella entusiasmada- quiero saborear y conocer cómo se elaboran los guisos de la isla. 

	 

	Como era la primera vez que visitaban el campo les habían facilitado planos de las carreteras para acceder a la Hacienda, con unas descripciones tan detalladas que a medida avanzaban, Valeria plano en mano ayudaba a Bruno, donde dirigirse y a la vez contaba la historia de las carreteras. 

	 

	-Años atrás estos caminos eran estrechos, pero los colonizadores españoles al llegar a la isla los fueron ensanchando.

	 

	-El lento desarrollo de la economía inicialmente se concentró en las zonas costeras y eran rutas que circunvalaban la isla por todo el litoral, pero con el tiempo, el auge de la industria cafetera activó la construcción de las carreteras desde las montañas hasta los pueblos de la costa.

	 

	-Me estás dando una clase historia- comenta Bruno.

	 

	-Te estoy facilitando el camino- contestó ella. 

	 

	-Será un tema de conversación durante esta noche. 

	 

	-Pienso preguntar a todos muchas cosas, me interesa este ambiente, no solo los caminos, sino también los ancestros de los nativos, dicen que hay chamanes, brujos y curanderas.

	 

	-Así es- contestó Bruno- pero a medida que te acercas a la ciudad, todo esto desaparece.

	 

	-Pero ahora vamos al interior de la isla, veremos algunos nativos y me pueden contar historias.

	 

	-¿Y para qué?- pregunta él.

	 

	-Me entretiene, además la información es un arma escondida que puedes usar en el momento oportuno. 

	 

	Pasaron horas antes de llegar a la finca, el Cafetal, de los hermanos Suárez, la temperatura era muy agradable, unos grados menos que en la ciudad. La gran casa se divisaba en la última curva. 

	 

	Recordando los primero días en el Caribe, miraba cautivada las palmeras, cada vez más numerosas, ahora tenía  un gran palmeral delante que anunciaba el acceso a la finca del cafetal, su tronco estilizado, alto, elegante, terminaba en un abanico de hojas verdes y frondosas, pero estas eran muy diferentes de las que vio en la playa, preguntando más tarde, le informarían de la gran variedad de estos árboles en la isla. 

	 

	Al llegar, una explanada inmensa dónde los aparejos del campo, algunos carretones y los automóviles de otros invitados tomaban protagonismo antes de llegar a la casa.  

	 

	Agrupados, con todos los amigos entraron en la casa y para sorpresa de todos ellos el cambio era grande comparado con la ciudad donde trabajaban y de sus casas de cemento rodeadas de jardín.

	 

	La casa, de líneas cuadradas de grandes proporciones, desconcertaba a primera vista, construida de madera, con un gran  porche alrededor, protegido por una baranda, con escalones de  acceso por las cuatro áreas de la casa,  una vez entran en esta, sorprende un espacio muy amplio y al fondo la gran escalera de acceso al piso donde seguramente estarían las habitaciones.

	 

	Valeria se preguntaba cómo esta casa podía sostener otro piso  siendo  los materiales solo de madera, sin refuerzos de hierro. Preguntando más tarde, le informaron que las grandes vigas de madera que soportaban el peso, eran de la valiosa y resistente madera de ausubo, parecía una construcción tan sólida.

	 

	Intrigada, Valeria preguntó a uno de sus amigos, como era este árbol:

	 

	-Es  grande, hasta unos 40 metros de altura, con tronco cilíndrico, abunda en nuestra isla, en especial en los bosques húmedos y en las montañas de gran altitud-

	 

	-Cuéntame para que otras cosas se utiliza- insistió, Valeria. 

	 

	-La madera es muy pesada, de apariencia uniforme y es relativamente fácil  de trabajar a pesar de su densidad. El ausubo es muy duradero, tornándose con el tiempo aún más duro y oscuro. En el siglo pasado se empleaba extensamente para columnas, vigas, puertas, navíos, incluso mástiles de buques de guerra, en puentes y demás construcciones.

	 

	-Que interesante todo lo que me cuentas- comentó Valeria- que diferencia con las casas que se construyen hoy en día.

	 

	Observó la pintura que cubría la madera exterior, retrataba los muchos años de existencia de la construcción. Ella analizaba la escalera, los pasamanos, las puertas, los cerrojos y hasta las lámparas. En la isla Caribe, en cualquier punto había conexión eléctrica, esto la sorprendía, de noche observaría más cosas. 

	 

	Todos los amigos se saludan, hablan, toman una cerveza y alguno de ellos ya pide su bebida con ron.  No hay fiesta sin ron en el Caribe. De los cañaverales, o sea grandes extensiones de  caña de azúcar, de la cual sacan la melaza, el sirope, la panela, pero en especial el ron, el resto de la caña, lo usan para combustible.

	 

	Estos cañaverales bordean los valles de la isla, es una producción masiva y tienen sus propias fábricas. 

	 

	Normalmente el viernes por la tarde, en la isla comienzan las rondas y terminan por las noches del domingo, de tal modo que el lunes por la mañana casi no se trabaja y el viernes a veces no cuenta por lo tanto la semana se divide en dos partes, la culpa es del ron. 

	 

	Salieron todos al campo a visitar los cafetales estaban en la cima de la montaña, todas las plantas de hojas pequeñas, verdes, brillantes, hermosas, cargadas de granos de café de diferentes colores, cada uno tenía una bolsa de papel donde los hermanos Suárez invitaban a que recogieran los frutos maduros y dejaran los verdes en las plantas, que agradable fue la excursión y como disfrutaron todos, para Valeria era una novedad y lo recordaría siempre. 

	 

	De pronto una lluvia tropical apareció sin avisar y todos corriendo se replegaron en un pequeño cobertizo que servía de almacén para los sacos de café recolectados. 

	 

	Mientras esperaban a que cesara la lluvia el encargado de la hacienda que les estaba acompañando, les habló del café, recitando así:

	 

	El café, se recoge, se despulpa, y al sol se seca.

	Se apila, se descascara y se ventea.

	Se tuesta y muy bien se muele.

	En agua se hierve y se cuela.

	Con leche o negro se saborea.

	 

	Todos le aplaudieron invitándole a que contara historias del café. 

	 

	La leyenda del descubrimiento del café se refiere a un pastor llamado Dilka el cual se dio cuenta del extraño comportamiento  de sus cabras después de haber comido la fruta y sus hojas de  cierto arbusto, las cabras saltaban alrededor muy excitadas y llenas de energía, es el arbusto del que Dilka pensó que habían comido las frutas parecidas a las cerezas, entonces decidió probarlas  poco después se sintió lleno de energía.

	 

	El pastor llevó algunos frutos y ramas al monasterio del pueblo contando lo sucedido. El abad, decidió hervirlas y al probarlo, el sabor era tan amargo que  lo tiro inmediatamente al fuego.

	 

	Sobre el fuego, se asaron las arvejas verdes que tenían en su interior, fue entonces cuando un delicioso aroma impregnó la estancia, hirviendo este grano tostado, nace la bebida del café.

	 

	Valeria estaba asombrada al escuchar toda esta información, el día se presentaba intrigante, apenas comenzaba, la noche sería larga.

	 

	La lluvia de pronto desapareció y el sol brilló de nuevo secando en un momento los caminos por los cuales regresaron a la casa.

	 

	Ya en la casa, cada uno tenía su habitación asignada, pero no su baño el cual era comunitario a todas las habitaciones. Al entrar Valeria en su habitación, le sorprendió la cama inmensa con mosquitero, ya que en el campo no se puede dormir sin él. Los muebles de madera maciza de color oscuro, un tocador  tallado rustico y sencillo con un espejo ovalado sobre la pared definía el largo tiempo del aposento. El colchón era de lana y las sábanas de hilo blanco, esta noche invitaba al romanticismo, pero ¿por qué esperar?

	 

	-Hueles a café- le dijo él.

	 

	-Tu estas mojado- comento ella.

	 

	-Será que me estas provocando.

	 

	Ella se desnudó y saltó sobre la cama riendo y jugando.

	 

	-Sábanas de hilo blanco- dijo Valeria.

	 

	-Voy a probar tu café- dijo él, desprendiéndose de sus ropas mojadas y cogiendo a Valeria, la sujeto sobre la cama.

	 

	- Será algo nuevo- dijo ella.

	 

	-No cambies nunca- dijo él- me seduces continuamente.

	 

	El colchón  de lana se hundía, la madera chirriaba, solo había un centro, en medio y los dos juntos, muy juntos jugaban a confundirse en uno.

	 

	Descansaron largo rato, después de caminar unas horas y mojarse entre los cafetales era tiempo de relajarse antes de bajar nuevamente y ayudar a preparar la fiesta, los manjares que preparaban  en la cocina, presagiaban una fiesta magnífica. 

	 

	Al darse cuenta, habían dormido una siesta sin proponérselo,  se sentían descansados, relajados y curiosos para afrontar una larga noche, era tiempo para vestirse y acicalarse para la fiesta. Bruno lo tuvo fácil, con ropa informal, en tonos beige, era su color favorito y sus zapatos deportivos, estaban en el campo pero sería una gran fiesta.

	 

	Valeria escogió un vestido de algodón estampado, parecían pinceladas sobre la tela blanca, con tonos azul y arena, la falda al bies, acampanada, le marcaba la cintura y desde los hombros se cruzaba la tela de lado a lado, dejando el inicio de sus senos al descubierto.

	 

	Su rostro suave, sus pómulos pronunciados, salientes y su sonrisa muy sensual, abierta, libre, mueve sus manos con elegancia al hablar, camina erguida, la cabeza alta. Su estructura ósea se pronuncia en sus hombros los cuales le confieren un cuerpo casi atlético.

	 

	Su cabello largo, castaño claro, de corte escalonado le da un aire aventurero a su aspecto. Ella cepilló su cabello varias veces para acentuar el brillo, colocó sus pendientes de aros en las orejas y coloreó sus labios sensuales, para finalizar, pulverizó perfume en el aire y rápido se colocó debajo para así impregnar todo su cuerpo del aroma.

	 

	Desde la habitación, un ancho pasillo accedía a la escalera principal donde se dirigió Valeria bajando los escalones, uno a uno, despacio, seguida por Bruno, ella no se daba cuenta pero su falda acampanada se movía de lado a lado, cada vez que bajaba un escalón, sus pechos también, pero de arriba hacia abajo,  suavemente y su cabello largo flotaba y flotaba.

	 

	No fue hasta bajar  el último escalón, cuando ella se dio cuenta, como la estaban mirando, pero alguien en especial estaba subyugado, sus miradas se cruzaron.

	 

	Todo el grupo estaba reunido con su bebida en la mano, ellos se unieron al ritmo del ron,  la música y la preparación de la comida. 

	 

	La puerta de la cocina estaba entre abierta, Valeria no resistió su curiosidad y entró para ver los preparativos de la fiesta. Una mujer de mediana edad, de complexión fuerte,  tez oscura y un turbante blanco alrededor de su cabeza, estaba frente a los fogones dando los últimos toques a la salsa que acompañaría la carne que se preparaba  al exterior sobre el fuego, dirigió su  sonrisa a Valeria  y esta le preguntó:

	 

	-¿Cómo se llama usted?

	 

	-Guadalupe, señorita, ¿quiere probar algún guiso?

	 

	-Todavía es pronto para comer, pero quisiera ver como es una cocina en una finca de cafetales.

	 

	-Mire, usted hay un sitio para cada cosa, todas las ollas son muy grandes pues en épocas de recolección del café, tengo que cocinar para muchos trabajadores, como la fiesta de hoy, que el Sr. Suárez ha invitado a muchos amigos suyos.

	 

	La cocina era espaciosa, parecía un almacén, pues aparte de los fogones, el asador y todos los utensilios: ollas, sartenes, parrillas, colocadas debidamente sobre las paredes y en los estantes, una gran  mesa rectangular presidía la cocina, donde normalmente  varias personas, trabajadores de la finca, comían en las épocas de recolección del café.

	 

	Sobre la mesa, la comida estaba lista, los pasteles de arroz, unos con carne, otros con plátano, ambos envueltos en la misma hoja verde del árbol del plátano, sujetos con cordel y hervidos veinte minutos antes de servir.

	 

	Como acompañamiento para estos platos, el ñame, yautía, batata dulce, pan de maíz, budín de calabaza y almojábanas recién fritas que se preparan con harina de arroz. 

	 

	Al exterior el marido de Guadalupe estaba asando el típico  lechón, asado en la vara sobre el fuego dando vueltas hasta que se dore crujiente con las especies de la isla, ají, achiote, y el maní macerado y cantando: 

	 

	El  lechón se coge se mata y se pela

	Se pone en la vara  y se le da candela.

	 

	Valeria miró asombrada otros manjares preparados con plátanos y le preguntó a Guadalupe: 

	 

	-¿Cuántas recetas ha preparado con plátanos? 

	 

	-En el campo hay platanales, y las variedades son casi una docena, está la banana, que comemos como fruta, el plátano enano en racimo, que se come frito acompañado de arroz blanco y el plátano macho del cual se elaboran los tostones y los platanutres.

	 

	Valeria se interesó por la receta de los tostones que Guadalupe había cocinado, explicándole: se pela el plátano verde grande y macizo en porciones de unos dos centímetros, se fríe en abundante aceite durante unos minutos, al sacarlos, esperar que se enfríen un poco y aplastándolos quedaran crujientes por fuera y blandos por dentro, será el momento de freírlos  nuevamente, solo un momento para dorarlos, mejor si los espolvorea con sal de ajo antes de servir. Saborearlos acompañando los mejores manjares.

	 

	Los platanutres, tienen el mismo proceso de elaboración que las lascas de patata, pero de plátano verde, son exquisitos, crujientes y se comen como aperitivo. 

	 

	-Que amable ha sido usted- dijo Valeria- volveré de nuevo cuando haya probado sus manjares.

	 

	Casi anochecía, el ambiente era festivo, Valeria rebosaba sensualidad, moviendo su cuerpo al son de la música.

	 

	Se acercó a los músicos, vestidos con trajes típicos de la isla y sus instrumentos que movían al son de sus cuerpos, danza indígena, cuerpos delgados y jóvenes, sonreían invitando a seguir la danza con ellos.

	 

	-¿Cómo se llama este instrumento musical?- preguntó Valeria. 

	 

	-Es un wiro, de origen indígena arahuaco. 

	 

	-¿Lo hacéis vosotros mismos?- preguntó.

	 

	-Si, es un instrumento de repercusión, se hace vaciando una calabaza, antes de madurar ya le damos forma, marcamos las rayas muy pronunciadas, también con mambú, se puede fabricar.

	 

	El grupo musical se había situado a la izquierda de la casa, justo después del porche donde estaban colocadas algunas mesas para presentar la comida directamente de la cocina.

	 

	Frente a los músicos, habían preparado un espacio para bailar todos los invitados. Para evitar el fango de la lluvia, varios días antes se preparó el terreno con cal y arena, de modo que se pudieran deslizar danzando sobre la pista improvisada.

	 

	-Déjeme probar las maracas- dijo Valeria al otro músico que las movía con una gracia especial.

	 

	-Tome, señorita, muévalas al ritmo del cuerpo y verá como es fácil, contoneándose así- dijo es músico moviéndose.

	 

	Valeria comenzó a  bailar, su falda acampanada se levantada girando y girando cada vez que bailaba, los músicos estaban cautivados y ella no se daba cuenta de la atracción que provocaba en  los demás, simplemente, buscaba a su hombre con la mirada, Bruno.

	 

	Ella le analiza, tiene unos ojos muy expresivos, su mirada es penetrante, es difícil engañarle, alto y delgado, deportista, su cabello rubio es parte de su atractivo.

	 

	-Cuando estoy con él- murmuro para si Valeria-  me olvido del resto del mundo.

	 

	Pero él charlaba con un grupo de amigos, buscó de nuevo a alguien conocido para compartir el ritmo al son de las maracas, pero todos estaban con su copa y charlando.

	 

	De pronto, sintió una mano que se aferró a su cintura y comenzó a bailar con ella, era la mirada que se cruzó con la suya al bajar la escalera. Su baile provocó el acercamiento de un grupo de amigos que les animaban juntando las manos y creando alboroto.

	 

	Con razón, pues su improvisada pareja era Emilio Suárez, el dueño del Cafetal, él la miraba fijamente con su sensualidad desbordante, pues apretó su cuerpo junto al de Valeria y esta se estremeció.

	 

	-Valeria, hermosa y danzarina, me has cautivado, destacas sobre las demás y con todo respeto, la noche me ha sonreído al poder contemplarte tan de cerca- le susurro Emilio, su aliento a ron se percibía fuertemente.

	 

	Ella, turbada, le retó con la mirada y continúo bailando  hasta que se apagó el ritmo de sus maracas y regresando junto al músico  se las  devolvió preguntando:

	 

	-Parecen dos cuencos de coco, pero ¿se hacen de calabaza, también?

	 

	-Si, señorita, se secan, se ahuecan y dentro introducimos, semillas secas o guijarros de la playa para que aumenten su resonancia.

	 

	-Estoy aprendiendo mucho esta noche, pero todavía desconozco que instrumento es el de tu compañero.

	 

	-Es, el Cuatro, un instrumento de cuatro cuerdas, de la familia de la guitarra, o sea una guitarra pequeña con cuatro cuerdas.

	 

	Todos aquellos instrumentos fueron creados, ideados por los indios nativos de la isla, estos fueron los primeros pobladores, luego los colonizadores españoles y los africanos, después.

	 

	Ella no entendía, sonidos, música, danza, lo suyo era el reto, convencer, conversar, preguntar y suavemente, seducir. Avanzó hasta divisar a Bruno y se colocó a su lado, en silencio, observando cada uno de los grupos que se iban formando.

	 

	La gente se anima y comienza a bailar,  se forman varios grupos de amigos con sus correspondientes bebidas. Predomina el ron con cola, con soda, con jugo de naranja y en especial con leche de coco. Cada vez que vacían su vaso, van por una nueva bebida y a veces se cambian a un nuevo grupo, esta es la ventaja de las fiestas donde todos alternan y se van conociendo, alrededor de la pista de baile y de la gran mesa rectangular donde esta colocado el buffet.

	 

	Valeria arrastra a su marido hasta el buffet, tratando de que le  acompañe a satisfacer su curiosidad. 

	 

	-Vamos Bruno, escogeremos unos aperitivos. 

	 

	-No, de momento la bebida me satisface. 

	 

	-Precisamente por esto quiero que comas algo- insistía ella. 

	 

	Se acercaron a la gran mesa cubierta con un mantel blanco, adornado con hojas verdes de plantas tropicales y un centro colocado en un jarrón  bajo, con flores de aves del paraíso con sus tonos naranja, amarillo y rojo, destacaban entre las bandejas de comida. La vajilla de platos grandes, redondos y pesados, con razón pues se elaboraron artesanalmente.

	 

	Cubertería de plata, traída de España, cuando la madre de los Suárez visitó  años atrás a sus hijos, les obsequió con manteles y utensilios de su patria. 

	 

	Al borde izquierdo de la mesa, estaban colocadas las frituras, los tostones y aperitivos, seguidamente los pasteles de carne y arroz  en hoja de plátano, el pan de maíz, el ñame y la batata, la yautía,  las verduras, la ensalada de camarones de río,  todo estaba perfectamente alineado, en el centro el ponche.

	 

	-Bruno, te voy a explicar los ingredientes del ponche. 

	 

	-Valeria, parezco un estudiante, ya se la historia de las carreteras, del café, y yo nunca haré ponche. 

	 

	-Si damos una fiesta en casa, será tu trabajo hacerlo. 

	 

	-Está bien explícamelo- le contesta él mientras saboreaba unos tostones.

	 

	-Mezclas gran cantidad  de cerveza, jugo de naranja y en menor proporción,  jugo de uvas y agua gaseosa con trozos pequeños de frutas diversas, azúcar, cáscara de limón y hielo, no te resistirás a beberlo- y le mira cariñosa solicitando- ¿me sirves un vasito?

	 

	-¿Me estás seduciendo de nuevo?- pregunto él.

	 

	-No se trata de seducir, es que deberías estar a mi lado.

	 

	-Hay muchos amigos a los que no veía desde años atrás, y también  están mis compañeros médicos, por una vez no hablamos de operaciones.

	 

	-Está bien, lo entiendo, pero por lo menos un baile juntos no me lo niegues- insistió ella después del baile de las maracas.

	 

	Ya era madrugada del día siguiente y la fiesta estaba en su apogeo, la comida había sido exquisita y la bebida ya se notaba en cada uno de ellos, alguno hasta cantaba al son de la música y los músicos continuaban con sus melodías caribeñas. 

	 

	Valeria quiso probar los postres, pero había comido tanto que esperó al final para saborear alguno de estos. Se acercó a la mesa, con una de sus amigas, Suqui y analizó los postres. 

	 

	-Todavía no conozco todas las frutas del caribe, pero he probado el mango, la guayaba en mermelada, la guanábana, ¿podrías decirme los nombres de estos postres? 

	 

	-Este primero es un “tembleque de maíz” que se hace con leche de coco y harina de maíz- comento Suqui. 

	 

	-Este otro  se llama “bien me sabe”  y se elabora con cocos secos, grandes y yemas de huevo con azúcar.

	 

	-Y este otro se llama “besitos de coco” a continuación está el dulce de mango y la mermelada de guayaba. 

	 

	-Voy a probar algunos- contesta Valeria- más adelante me darás las recetas- Mientras saboreaban los postres se acerca Emilio Suárez y coge un plato, analizando los dulces, escogió una porción de tembleque y  comienza a conversar con ambas, sin dirigirse en especial a alguna de las dos. Comentaron la fiesta y la perfección de los detalles. 

	 

	-Cada año- comentó Emilio - por estas fechas celebramos una fiesta cuando el café está en su punto de madurez, próximo a recolectarse.

	 

	-La noche ha sido inolvidable-contestó Valeria- no solo la visita al cafetal, también la música y los manjares, lo recordaré siempre.

	 

	-¿Y nuestro baile?- insistió él deseando que se pronunciara-¿lo recordarás también?

	 

	Ella guardo silencio, pero le mantuvo la mirada con provocación. Los tres estaban saboreando su postre, mientras la música, al fondo, sonaba al ritmo de las maracas  pero las miradas hablaban  en especial él y ella y Suqui mirando sorprendida los analizaba a ambos.

	 

	Lunes, temprano, y Valeria se preparaba mentalmente como una guerrera, tenía una estrategia para vender  varias casas a la vez.

	 

	Al introducir la llave en la cerradura de la puerta de su oficina, abrirla y mirar nuevamente los planos que tenía frente a ella, colocados en la pared, primero el plano de los solares, a continuación el plano de las casas de una planta, las de dos plantas y las casas situadas en solares de esquina, se dio cuenta de que su idea podía funcionar. 

	 

	Se acercó a la ventana, mirando los terrenos donde construirían estas casas,  había varias máquinas trabajando, el coche del ingeniero y el topógrafo, señalando cada solar con una estaca y marcaban con tablas la posición de las casas para que en su momento,  solar y casa, los compradores lo identificaran  con su numeración. Algunos tubos de color naranja preparados para soterrar la electricidad, esperaban su colocación por parte de los obreros.

	 

	Teléfono en la mano y la agenda con los nombres, fechas y direcciones  de los posibles compradores, Valeria, hizo una selección de sus anotaciones cada vez que recibía una visita.

	 

	Siempre preguntaba, ¿es la primera vez que compra una casa? luego, ¿trabajan los dos, creen que podrán acceder a un préstamo? preguntas así resumían las personalidades de cada pareja, y si eran o no candidatos firmes para acceder a la compra de una vivienda.  

	 

	Descartó los que ella consideraba curiosos, y se centró en los que tenían una puntuación más alta según su modo de ver aunque al final admitiría su equivocación clasificando a las personas, nadie es lo que parece ser.

	 

	 Dos horas después había citado a todos los que ella consideraba posibles candidatos, para notificarles que este miércoles después de las diez de la mañana se abrirían las ventas de la primera fase,  que ella, con toda intención consideró unas veinticinco unidades, de las cincuenta inicialmente programadas, así por fases, era más positivo  para el cliente, decidirse. 

	 

	Psicológicamente podría funcionar mejor, ya que había citado a todos a la misma hora para crear un ambiente de ansiedad para escoger no solo el solar sino también el modelo de casa. Se levanta coge un alfiler de punta roja, lo que definía una venta,  y lo coloca en el mejor solar. 

	 

	-Yo he escogido-  suspiró profundamente pensando en Bruno. 

	 

	Seguidamente coge dos alfileres más y los coloca en solares menos atractivos, para incentivar a los clientes que no se arriesgan los primeros,  así con  familias ya decididas, sea o no verdad, no es tan difícil tomar la decisión de comprar.  

	 

	Llega el día señalado, el tiempo acompañaba, pues no era época de lluvias y si debía acompañar a algún cliente  a ver los solares, no se enfangaría. Esta mañana vestía sobriamente, discreta, un vestido de dos piezas de un solo color, el azul, le daba una luminosidad y a la vez ella se sentía muy serena, aunque lo que le esperaba durante esta mañana no lo olvidaría nunca. 

	 

	Llega a su oficina sobre las nueve, esperando ordenar sus papeles y tener varios contratos preparados por si alguien comprara. Pero al llegar había cuatro coches aparcados y gente esperando en la puerta, lo cual la sorprendió, sobre todo viendo que no eran nuevos clientes que venían a curiosear, sino algunos de los que había citado para hoy. 

	 

	-Buenos días, que agradable verles tan pronto- saludó Valeria esperando que alguno de ellos se pronunciara- ¿quién llego primero? 

	 

	-Yo soy el primero- contestó un muchacho joven- ¿me recuerda verdad?

	 

	-Si, Sr. Ayala- contestó ella- vamos a entrar y hablaremos.

	 

	 Había solo tres sillas y eran ocho personas, ella atiende por turnos a cada uno explicándoles detenidamente como será todo, la casa, el jardín, el préstamo que pueden solicitar, los gastos legales, los impuestos, al finalizar con el primero ya entran dos familias más. 

	 

	Durante la mañana reserva casi todas las casas poniendo un alfiler naranja, para definir una reserva en firme, en las parcelas escogidas.

	 

	Eran las seis de la tarde cuando cierra la oficina, habiendo firmado quince contratos firmes y siete reservas más, seis parejas en lista de espera. 

	 

	Solo ansiaba llegar a casa para contárselo a Bruno, no se lo creería, esta noche le correspondería a él mimarla, había trabajado mucho, había hablado constantemente y sobre todas las cosas, había aprendido que la vida no es como nosotros creemos, las situaciones nos hacen cambiar continuamente, pero eran reflexiones para otro día, pues esta experiencia le serviría para el futuro, hacer grandes cosas.

	 

	Bruno escuchaba con atención el relato de su esposa, aunque no dudaba de su capacidad, esta vez le dejo impresionado, era el momento de darle una satisfacción:

	 

	-Cuánta razón tenías al reservar una casa para nosotros, todavía no he visitado la urbanización, pero iremos el domingo para ver cuál es la nuestra.

	 

	-Tus palabras me animan más que todo lo sucedido hoy, sin ti, no hay casa, ni clientes, nada.

	 

	-Esto debo decirlo yo, siempre te adelantas a mis sentimientos.

	 

	-Te daré otra oportunidad muy pronto, esta misma noche.

	 

	 

	Temprano en la mañana, Valeria se toma su café, que aroma tan delicioso,  sobre la mesa, una cesta de frutas tropicales invitaba a  degustar alguna, ella decidió escoger la fruta más madura, una piña, la colocó sobre una tabla de cortar y con el cuchillo eléctrico  separó finas rodajas y comenzó a mordisquearlas, poco a poco, estaban sabrosas, ella era adicta a las frutas, salió al jardín sentándose en la mecedora, comenzó a programar mentalmente el día. 

	 

	Faltaban dos semanas para asistir a la boda de July, una amiga de Valeria, todo su grupo  estaba contribuyendo a prepararle una fiesta de despedida de soltera, cada una de ellas le entregaría un obsequio relacionado con su futura vida de matrimonio, tendría que salir de compras para encontrar algo original y que aludiera a su noche de bodas, para intercalar bromas y provocar el sonrojo de la novia. 

	 

	La fiesta se celebraría en casa de Suqui que vivía en el campo, pero solo a media hora de la urbanización donde vivía Valeria. La verdad es que nunca había asistido a una fiesta semejante, pero según Suqui, se divertirían mucho. 

	 

	Normalmente los hombres, en la despedida de solteros, contrataban a una chica que hacía strip tease, sin embargo las chicas tenían varias opciones y esta vez no habría discusión, el invitado contratado sería un chamán. Este, según sus amigas que le habían visto actuar y predecir el futuro, adivinar sus pensamientos y bendecir el cuerpo, era el sobrino que había heredado todas las habilidades de su antecesor fallecido.

	 

	Valeria desconocía como llegar al lugar de la fiesta, Suqui era amiga suya pero nunca había visitado su casa, se reunieron en grupos de cuatro para partir y luego regresar a la misma vez.

	 

	El día y la hora, todas partieron, Valeria observaba el campo, los accesos, el entorno, pasaron por una Central de azúcar abandonada, sin vida, de una extensión inmensa para sorpresa de todas ellas que vivían en un mundo moderno rodeadas de comodidades.

	 

	 -Tengo que investigar el porqué de lo que estamos viendo- dijo Valeria en voz alta.

	 

	-Esto pertenece al pasado- contestó otra- pero la abuela de Suqui, que vive en el piso de arriba de su casa, conoce muy bien toda la historia.

	 

	-¡Qué bien! la visitaré durante el día, la investigación siempre me interesó. 

	 

	Llegaron a media mañana, el sol brillaba con fuerza y la casa de Suqui, era tradicional, antigua, de madera, pintada de color blanco, rodeada de plantas tropicales en todo su entorno, tenía un encanto especial.

	 

	En la ciudad, existían urbanizaciones, donde las casas se fabricaban con módulos exactos para cada modelo de casa, algo que ya conocía Valeria después de vender las que le asignó la empresa donde trabajaba, de tal modo, que las construcciones se adaptaban a las medidas de las ventanas y puertas que fabricaban, todo estaba pre-establecido. 

	 

	Antes de diseñar las casas, investigaban lo que se fabricaba en el mercado y se sujetaban a este. En Europa, era todo lo contrario, Valeria analizaba punto por punto todo lo que veía para su futuro. 

	 

	Al bajar del coche, se dirigieron a la casa con los regalos, ya eran las últimas en llegar para preparar la barbacoa en la terraza posterior de la casa, era tan agradable reunirse todas ellas con juegos y libertades que no podrían permitirse si sus maridos estuvieran presentes. Las brasas estaban al rojo vivo, un surtido de carnes en la bandeja cerca del fuego esperaban la iniciativa de alguna de ellas para comenzar el trabajo de la parrilla. 

	 

	Valeria, observó una escalera exterior que daba acceso al piso superior, dirigiéndose a Suqui, le preguntó: 

	 

	-¿Podría visitar a tu abuela, o mejor por la tarde? 

	 

	-Sube, sube, le encantan las visitas- contestó Suqui riendo- ella cuenta muchas historias.

	 

	Valeria va subiendo los escalones despacio, hasta alcanzar la puerta de entrada, da unos golpes, pero se da cuenta de que está entreabierta.

	 

	 -¿Puedo pasar?

	 

	-Pase, pase, ¿es una amiga de mi nieta? 

	 

	-Si, me llamo Valeria, he huido de la barbacoa, pues deseaba conocerla. 

	 

	-Me complace compartir con gente joven algunos momentos, ven siéntate a mi lado y cuéntame cosas de tu vida, me llamo Mirta, esta casa la construimos mi marido y yo tiempo atrás.

	 

	Valeria, al entrar en esta estancia tan luminosa, con muebles de bambú y cojines de colores fuertes y brillantes que parecía más una terraza ajardinada, que una casa como las que ella conocía,  sentándose a su lado, esperó más comentarios.

	 

	 -Yo estoy encantada de tener a mi nieta tan cerca, pues mi hija vive en la ciudad y no le gusta el campo. 

	 

	-Es fascinante tener una casa así y poder habitarla- contestó Valeria recreando su vista en cada detalle- antes de llegar hemos pasado por una central de caña de azúcar, me ha llamado la atención la desolación, el abandono y la inactividad ¿usted vivió el esplendor de la industria del azúcar? 

	 

	-Si tu supieras, Valeria, todo lo que tenemos se lo debemos al azúcar.-¿Por qué ahora es tan diferente?- Valeria estaba muy interesada en la historia de la caña de azúcar, pues al visitar varias veces la isla le llamaban la atención los campos abandonados, mas aún, algunos quemados.

	 

	-Yo viví el esplendor, el auge y luego el declive de esta industria, escucha y sabrás la historia: 

	 

	Desde principio de siglo el auge de la caña de azúcar fue en aumento, sí en 1900 se producían 6.000 toneladas de azúcar, dos años después esta cifra se duplicó. Se fundaron cooperativas que trabajaban con fuerza en el campo, la mano de obra era barata, no había otro modo de ganarse la vida para aquellos que necesitaban trabajar, había  muchos intereses creados. 

	 

	Era tan extensa la producción y a la vez el beneficio de las Centrales de azúcar, (también las denominadas, Ingenios) se creaban  cooperativas entre los pequeños propietarios, muchos de ellos colonizadores españoles, hasta algunas compañías americanas se establecieron en la isla, comprando miles de cuerdas (así denominaban a la hectárea en la isla) para montar una industria en grandes proporciones, entre las que dominaba, la Paita Chemicals Corp. Esta en especial, garantizaba y compraba toda la producción de la caña a las cooperativas. 

	 

	Compraron inicialmente grandes extensiones de tierra para la siembra de la caña de azúcar. Al principio se empacaban en sacos, y se vendían por unidades. Más adelante debido a la producción masiva (en 1.950 ya se recogían 700.000 toneladas de azúcar) obligó a los empresarios, no solo a contribuir en la mejora de las carreteras sino también en la instalación de una locomotora con vagones enlazados, cada año en mayor número en los cuales se cargaba y transportaba el azúcar. 

	 

	Lo más impactante para la empresa, fue ser la pionera en el manejo a granel del azúcar crudo. La estación del manejo a granel fue un diseño de los ingenieros de la empresa y los únicos en hacerlo y aplicarlo en toda la zona. 

	 

	Desde que la caña salía del campo en los vagones hasta que se transformaba en azúcar, era transportada desde el molino  para luego embarcarlo a EU sin que tocara la mano del hombre, esto abarataba los costes ya que no necesitaba ensacarse.

	 

	Siempre se construían las centrales muy cerca de un río, en la isla había muchos debido a las fuertes lluvias cuyas aguas descendían de las montañas a través de estos desembocando en el mar.

	 

	Para los diversos procesos de la transformación de la caña en azúcar y otros productos derivados, como la melaza, la panela llamada también guarapo, se precisaba gran cantidad de agua. El agua de los ríos, con el tiempo llegó a ser insuficiente, por lo cual el gobierno de la isla perforó algunos pozos para complementar el proceso de la fabricación.

	 

	 Se desarrollaron nuevas variedades de caña, la primera fue la cristalina, a la que siguieron otras diversidades, todas ellas las cultivaban con éxito, duplicando la producción inicial.

	 

	-Valeria, baja, la carne está lista- era la voz de Suqui requiriendo su presencia. 

	 

	-Debes irte y después de comer continuaremos con la historia. 

	 

	Valeria se reunió con sus amigas, y compartieron no solo la comida, también anécdotas y juegos de palabras que eran más propios de chicas de instituto que de mujeres adultas.  

	 

	A la hora del café, Valeria desapareció de nuevo para que, escaleras arriba, le contaran el final de la historia. 

	 

	Al abrir la puerta, D. Mirta le indicó con un gesto que pasara y sin mediar palabra continuó la historia, como si la hubiera vivido ayer:

	 

	-Al correr de los años el panorama empezó a variar, había un total de 42  centrales azucareras, pero la mano de obra comenzó a escasear, en la isla nacieron otras industrias donde se incorporaron estos trabajadores. 

	 

	El precio del azúcar de caña bajó, algunas centrales cerraron, y otras invirtieron en maquinaria para abaratar costes, pero la suerte estaba echada  En el año 1.965 cuando a punto de cerrar los más valientes, el gobierno expropió grandes extensiones de tierras a las empresas americanas,  incluyendo la maquinaria. Entraron en disputas legales por cuatro años para recuperar su inversión. Nunca se conoció el resultado pero se rumoreaba que habían llegado a un acuerdo, en especies.

	 

	-¿Que significa, especies?- preguntó Valeria intrigada.

	 

	-El Gobierno casi nunca paga, primero porque tampoco tiene dinero y segundo, si a diario algunos políticos  conceden favores cobrando por estos, en esta ocasión se quedaron con las tierras de la isla, la maquinaria y la explotación en declive, pero…

	 

	-¿Pero qué?- preguntó Valeria – no me deje en vilo, aunque sea un rumor, quiero saber la solución.

	 

	-Concedió permiso para construir: casas, albergues, hoteles, instalaciones deportivas, formaron un  complejo urbanístico que no sé describir, pero…se comentaba que el gobierno de la isla, con potestad absoluta,  les reintegro una parte de los terrenos, (un 25%) a los propietarios, quedándose el gobierno con el otro 75% y la maquinaria pero…

	 

	-Pero que…

	 

	-Recalificados como urbanos aquellos terrenos que devolvieron a los americanos.

	 

	-¿Y esto que significa?- pregunto  de nuevo Valeria, tras un momento de silencio, exclamó - creo que comienzo a comprenderlo.

	 

	-Claro, tú sabes por tu trabajo como se consigue construir casas en unos terrenos y en otros no. Las tierras que el gobierno expropió, quedan para el pueblo, pero este 25%  que devolvió a sus propietarios legales, firmaron un acuerdo político y se les  concedió licencia para construir, hoteles, campos de golf, balnearios, una pequeña ciudad, una zona turística que les transformo en una empresa fuerte y se resarcieron de las pérdidas de las centrales de azúcar, todos ganaron.

	 

	-Y también ganó la isla- contesto Valeria, ya que crearían muchos puestos de trabajo.

	 

	-Así fue, ni ganadores ni perdedores.

	 

	Valeria percibió un sonido  extraño, como fuertes pisadas y despidiéndose de Dª Mirta, bajo corriendo los escalones para reunirse con las demás.

	 

	 

	 

	 

	El Chaman llegó silenciosamente, nadie se dio cuenta de su presencia, todo estaba organizado así, como si no fuera la primera vez que asistían a una fiesta semejante.

	 

	La celebración  estaba en su apogeo en el interior de la casa, la novia estaba abriendo los regalos, algunos imprudentes, con toda intención y otros simplemente eran utensilios prácticos para la cocina, cuando de pronto oyeron unos lamentos que recordaban   cánticos ancestrales en una selva  cuando se aúlla o se reproduce el canto o la llamada a un animal para su caza.
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